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Introducción

«He vivido con varios maestros zen… todos eran gatos». 
«Creo que los gatos son espíritus que han bajado a la tie-
rra. Seguro que los gatos andan sobre las nubes». «No hay 
nada más dulce que la sensación de paz que infunde cuan-
do duerme; nada más vivo que su naturaleza cuando se 
mueve»… Y podría continuar, porque los seres humanos 
han dicho de todo sobre nosotros, los gatos.

Yo, como gato, no sé cuánto hay de cierto en ello. Me 
limito a vivir, sin preocuparme de lo que sucedió en mis 
vidas anteriores, o de lo que sucederá en mis vidas futuras. 
El futuro es una proyección de la mente. ¿Por qué vamos a 
preocuparnos por él ahora?

Imagino que los seres humanos, desde tiempo inmemorial, 
nos consideran monjes meditativos en miniatura, o incluso di-
vinidades… Y a nosotros, huelga decirlo, nos encanta hacerles 
creer que somos así.
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Los seres humanos se crean un montón de problemas ellos 
solitos.

Lo veo, todos los felinos lo vemos. Nunca paran quietos, 
y una de sus principales ocupaciones es buscarse ocupacio-
nes, como si jamás se permitieran el lujo de hacer una pausa. 
Además, no suelen expresar lo que tienen dentro; quieren 
una cosa, pero dicen que quieren otra si temen herir la sen-
sibilidad de alguien. Algunos hablan en voz muy alta, como 
para aturdir a quien tienen delante; otros se mueven nervio-
samente, andan arriba y abajo por una habitación, agitan los 
brazos, las piernas, la cabeza… Siempre persiguen algo más, 
como si la vida que están viviendo no fuera suficiente. Di-
cen que buscan «la felicidad», pero ¿saben qué es la felicidad 
realmente?

Por suerte, estamos nosotros, los gatos.
Nosotros comemos cuando tenemos hambre, bebemos 

cuando tenemos sed, dormimos cuando tenemos sueño y 
sólo vivimos en nuestro presente, instante a instante. Y 
como no tenemos que complacer a nadie, salvo a noso-
tros mismos, hacemos más felices a los que nos rodean.

Es algo así como lo que enseña el mindfulness, el arte de 
vivir conscientemente el presente. Algo que los gatos prac-
ticamos desde siempre.

Si los seres humanos aprendieran a observarnos mejor, sin 
duda viviríamos en un mundo más sereno. O al menos de-
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berían pasar más tiempo con nosotros, acariciándonos, ju-
gando o cepillándonos, sin pensar que ese tiempo se lo están 
quitando a sus deberes. Porque el deber más importante es 
ser felices.

Como dijo Sigmund Freud: «El tiempo que pasamos con 
los gatos nunca es tiempo perdido».

En este libro he querido poner por escrito todo lo que 
los seres humanos pueden hacer para empezar a ser felices 
de una vez por todas. Es un programa dividido en siete se-
manas, porque un gato tiene siete vidas. Poner en práctica 
estos consejos significa emprender una existencia libre de las 
cargas y obligaciones que atan el alma a la tierra.

Tal vez así empecéis una nueva vida…




